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J \ . e s u e n e  el c larín do rado  
por  aquesa Región vaga 
del viento , y con sus acentos , 
no to r ia  á los hom bres  haga 
esta  ve rdad  admirab le ,  
y  porque mas breve  vaya 
á  volar  por tod ) el m undo  
en las alas de la fama,  
h e  querido en estos versos 
refe r i r la  , y dec la ra r la ,  
porque  s é ,  que á los curiosos 
l a  música les agrada ,  
y  prestan a tenc ión , qua ndo  
o ye n  , que un R o m a n c e  cantó
Y pa ra  que  sea breve 
mi historia , y no di la tada ,  
le d a ré  principio , puesto 
que  con a tenc ión a t u n r d a n  
á  que !a refiera , y digo,
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1 ?
J C V e s ’oene el c larín do rado  
por  aquesa Región vaga 
de l  viento , y con sus acentos ,  
no to r ia  á los hom bres  haga 
esta  verdad  admirab le ,  
y  porque mas breve  vaya 
á  volar  por todo el inundo 
en las alas de la fama,  
he  querido en estos versos 
refe r i r la  v y dec la ra r la ,  
porque  s é ,  que á los curiosos 
l a  música les agrada ,  
y  prestan atenc ión  , q u a n d o  
o ye n  , que un R om a nc e  cantan .
Y para  que  sea breve 
mi histor ia  , y no d i la tada ,  
le d a ré  principio , puesto 
que  con atenc ión agua rda n  
á  que !a refiera , y digo,

P A R T E .

que en un L u g a r , que le l l am an  
Llanes  , cuyo  asiento bello 
viene íi ser en las M ontañas  
de Oviedo , un anc iano  noble 
dos  hijos nobles c r iaba,  
y  para  que le adquir iesen 
mas  honores  á su casa  
dispuso , que el ejercicio 
de  las le t ras  , y la3 a rm a s  
s iguieran , porque con e l 'as 
nuevos blasones ganaran ,  
y  asi al menor  de ellos hizo, 
que á es tudia r  á Sa lam anca  
fuese , y que el m ayo r  sentase 
en una  V a nde ra  plaza ,  
pa ra  que fuese A servir 
á  Car los  segundo en Austria;- 
y  & los es tados de Fiandes 
llegó , y su fo r tuna  t an ta



fue , qne en t res  £>ños, que estuvo 
s i r v i é n d o le , una Véngala  
a lcanzó  por su valor,  
y dándole  orden , que á España  
pasáse á levan tar  gente , 
en un Navio  se em barca ,  
y  dando  al viento las velas, 
surcó  las ondas saladas.
Para  la Ciudad  de Cádiz  
navegaba  con bonanza,  
y una m añana  , que apenas 
la luz del Sol a oniaba  
por  su Orien te  , descubr ieron 
qua t ro  Galeras  vizarras  
de Moros , que pretendie ron  
fiados en la ventaja,  
combat i r  la Nave  y fué 
tan  reñida la batal la ,  
que l legaron á su bo rdo 
dos Naves  de las contrar ias ,  
y este Capi tan valiente 
con  su rodela  y espada 
se arrojó á la una de ellas, 
mas fue tan ta  su desgracia ,  
que quatido á seguirle a lgunos 
fueron para  apr is ionarla ,  
los Moros se re t i raron 
fat igados de la ca rga,  
que les daban  los Crist ianos,  
y no poder  to lerar la ;  
se pusieron en huida,  
y de tal suerte bogaban,  
que aunque quisieron seguirlos, 
ellos del riesgo se escapan.
Y Don Diego , que se vid o 
s o l o , y que con a lgazara ,  
y las a rm as  en las manos 
lo cercan , y lo amenazan ,  
y  que por es tar  her ido 
m a n c h a b a  las toscas tablas  
con su sangre . y que ya al b razo 
para resistir fal taba

el brío , se rindió , y  luego 
al pun to  lo aherro jaban ,  
echándole  al pie un grillete, 
y una cadena  pesada 
tan  g rande  , que casi apenas 
podia  Don Diego a r ras tr a r la .  
L legaron á T' t tuan,  
t o m a n d o  t ierra  en su playa,  
donde  lo venden , y estuvo,  
según él mismo dec la ra ,  
quince años en cautiver io,  
sin que á saberlo l legara  
su Padre  „ aunque  diligente 
con cu idado procuraba  
saber  de su hijo , mas no 
pudo  saber  donde  estaba.
Mas sucedióle , por ser 
su suerte  s iempre vol tar ia ,
•que á Argel  con otros  Crist ianos 
pa ra  venderlo lo pasan, 
y  el am o  que lo c om pró  
ai Rci se lo presentaba,  
con q :e ya de verse libre 
llegó á perder  la esperanza.
Mas  quiso el Ciólo piadoso,  
que por dónde  no esperaba 
el remedió  hallase , y  fue, 
que hallándose una m añ a n a  
éi con í;tros dos cautivos,  
que estaban en su co m p a ñ a  
solos en ei a lmacén ,  
que es donde  de noche gua rdan  
los que del Kei son esclavos,  
con <; i vigencia , y con m aña ,  
que quieren , que estén seguros,  
para  que de día salgan 
á t raba ja r  e ) las obras ,  
que se hacen en la mura l la ,  
por repara r la  del daño ,  
que la to rm en ta  pusaúa 
ocasionó , vieron que 
por una escasa ven tana



Y
S E G U N D A  P A R T E .

despuesque  hubo pasado
quan to  hasta  aquí  se declara  
escr ibiendo el Renegado 
con una alegría es t rana 
la  respuesta entre  los dos 
fue de  esta suer t e  notada:
L a  E m pera t r i z  de los Cielos 
M ar ia  , que  nos ampara ,  
y  Jesús su am ado  Hijo, 
te de auxi  ios de su graeia ,  
pa ra  q u e , como deseas,  
llegues á ver te  C r i s t h n a .
D e  par te  mia , y de  pa r t e  
de  los que á mi  me acom pañan  
recibirás  estas let ras , 
que gozosos de que hayas 
fhiJo de mi el secreto,  
y  que asi de  mi te valgas, 
te ofrecemos todos juntos  
obedecer  lo que mandas .
Y pues que tu voluntad  
seguimos , dá  tu la t raza.

que te parezca , señora,
que será mas a ce r tada ,  
y verás , que se e jecuta ,  
sin que en un punto haya  fal ta.  
Esc  ibir sin tem or  puedes,  
que uno de mis c a m a ra da s  
entiende m uy  bien la lengua,  
y también sabe explicar la  
por  escr ito como en este 
verás  , si a ten ta  reparas,  
y en quanto  á ser yo tu esposo, 
de  serlo te doy palabra.
Alá  te guarde  , y ce r rando  
el papel Don Diego g ua rda  
den tro  del pecho , y un día,  
que de dar lo  ocasion hal la ,  
hizo una seña , y  al punto 
un hilo puesto en !a c aña  
echaron , y él di ligente 
se llega . y el  papel a ta .
Apenas pues en las manos 
lo toma la bella Arlaxa,



q u s n d o  c om enzó  á leer,  
y  en responder  no fue t a rda ,  
porque  arrojó en un vil e te  
e scu ta s  estas palabras:
Yo «o sabré , Señor  mió, 
deciros  el m o d o  , y t raza ,  
p a ra  que hagamos  seguros 
ó España  nuestra  jo rnada ;  
pero !o que me parece,  
es , que esta noche sin fal ta 
vengas , que yo te d a ré  
con  que l ibertad a m a d a  
consigas tu , y tus amigos, 
y  el que de mas confianza 
f u e r e , puedes envisr  
á  España por una Barca,  
d onde  viniendo de noche, 
y  siendo de mi avisada,  
pueda  yo e t a r  prevenida,  
p a ra  que contigo vaya  
á  un Jard in  , que es de mi Padre,  
he  de ir esta semana,  
para  pasar  el Verano  
con  su merced , y tais c r i adas  
en él , y de la mar ina  
vec ina  es su verde estancia;  
p rocu ra  saber  el sitio, 
pa ra  que alli ó verme vayas» 
Seguir en todo  quisieron 
el c o n s e j o , que les d a b a  
Ár laxa  , y el Renegado  
dixo : no es cosa a c e i t a d a  
hacer lo  a s i . que el que fuere  
po¿ ella , v iendo  gozaba  
«je l iber tad , que perder la  
en t i  volver arr iesgaba,  
cosa sería posible, 
d e  que la vuel ta  escusara,  
que lo mas cie r to  , y seguro 
e ra  , qm: é é\ le -entregaran 
el d inero  , que con él 
é! procura r í a  comprar la ,

y passr  á T e t a s n  
á levar a guna ca rga  
de géneros , que íuinque en ellos 
no se tuviera  gananc ia ,  
á lo menos serviría 
de que niwguno e x t r a ñ a r a  
el verlo salir al mar;  
y sunque  qü de buena gana» 
s iguieron su parecer ;  
po rque  no se di sgustara  
c oa  eilos , y descubriera  
el s e c r e t o ; y peligrara  
la hermosa A r l a x a ,  que d ió  
pa ra  que se libes t a ran  
t res  mi! escudos , y luego 
á  Don Diego lo rescata  
por  orden de A l í , que asi 
al Renegado l l amaban ,  
un Cap i tan  Valenciano,  
á  quien el silencio encargan ,  
que ú este t iempo con su Navg  
de-paz en Argéi es taba ,  
y del  quisieron valerse,  
po ique  se dis imulara ,  
que el dinero , que costó,  
no e ran  ellos quien lo daban .  
C o m p ró  Alí una  Saet ía ,  
y porque  en. todo  l levara  
dis imulado su in tento,  
y sospechas ho to m a r a n  
de  su sal ida , con o t ro  
M o r o  , que t r a t a  , y c o n t r a t a  
á Te tuan  hizo un viage 
ó c a rga r  de higo , y pasa,  
y  á la vuel t a  , que volv ieron,  
dieron  fondo en una ca la ,  
que viene á  caer  muy cerca  
riel j a r d i n  donde  está Arlaxa*
Y l ibe i tados los dos,
que  en las prisiones quedaban ,
y ten iendo c o n v o c ad o s
die¿ Crht i. i:  *s, que en c om paña



de ^os qua t ro  se viniesen, 
y  que <il remo tr aba ja ran ,  
dispusieron ei viage, 
y pa ra  que esté a v h a d a  
Ariax-a , se fue Don Diego 
al  j a rd ín  , donde  ella es taba.
Y aoenas  de sus umbra les  
a d e n t r o  puso las plantas , 
quájndo encon tró  con el Padre  
de  A i k x a  , y le p regun taba ,  
que quién e r a ,  ó qué que;¡a?
Y le dixo  „ que buscaba  
unas  ye rbss  , que su am o  
le pidió para  ensalada,
y por s a b e r , que tenia 
un a m i g o ,  le es t imaba,  
le c ixo  , que era su-esclsvo, 
y el Moro  le dixo : pasa 
Cr i s t i ano  mas adelante ,  
que ácia aquí puedes hallar las.
L a  hija se viao Á ellos 
t3n hermosa , y tan bizarra ,  
que para  abrasar  el pecho 
de  anecr , ba s taba  el mira r la .
E l  Padre dixo : Es te  Esclavo,  
según lo que él me dec la ra ,  
es de  Mosiafa , mi  amigo;  
y com o en forma de c h a r z »  
dixo Arl ¡xa : Si eres  noble,  
c om o purece , qué causa  
te  obl iga á vivir cau t ivo ,  
y tu l iber tad no  pagas?  
Respondióle  : ya estoi iibre; 
y ella üixo : pues qué a g u a r d a s ?  
Si estás libre , com o dices, 
c óm o  á tu t ierra  no pasas ?
Y t i  respondió : yo  Señora 
sin f  ilta me iré m añ a n a
en un vegél  , que tne dicen» 
v3 a pa ra r  á las Canar ias .
F i la  dixo : no es mejor ,  
de que em b a rca c ió n  buscaras ,

para  que S España  te lleve, 
puesto , que tu eres de España.
Y él dixo : Deseo verme 
con quien estimo en ini Patria.  
Serás casado  , y por  eso 
te  parecerá  , que t a rda  
el t i e m p o ,  porque no estás  
á los ojos de quien amas.  
Respondió , no soi casado,  
mas  mi palabra empeñada  
tengo , y mi honra de serlo 
en yendo allá. Y esa dam a ,  
d ime  , es hermosa ? Y él dixo:
E s  toda  una semejanza 
de  tu persona : y el Padre  
dixo r iendo , no es mala  
la Cr i í t iaua  , si parece 
en algo á quien la compara .
U na  c r i ada  á este t iempo 
llegó toda a lboro tada ,  
diciendo , que unos Soldados 
habian sal tado las taf ias.
Fue el Padre á e c h a r lo s , y quedan  
solos Don Diego , y A r i ax i ,  
co n  lo que le dio á entenuer  
dispuesto el vi.nge estaba 
pa ra  aquella noche , y ella 
agradec ida  le abraza .
E n  esta oCasion el Padre,  
que ya volvía á buscar la ,  
los viJo ; mas no por  eso 
los brascos del cuel lo  a pa r t an ,  
lo que hizo fue fingir 
de  que es taba  desm ayada .
Llegó el viejo a lboro tado ,  
y  sin que se d e m u d a ra ,  
tiixo Don Diego : Señar,  
d e  haber  quedado  asustada  
le ha d a do  aqueste accidente ,  
que es c ier to , que si se halla 
«ola , y no  la favorezco,  
cae  en ei suelo , y se m a n .



Hizo  , que volvía en.sí,  
y  most rándose  indignada  
con el Crist iano , su Padre 
dixo : tén , que no te agravia.  
L levan la  den t ro  , y Don Diego 
con  acciones cortesanas 
se despidió , y á la noche 
los ca to rce  se jun taban :  
y e n t r a ndo  en la Saet ía ,  
se ab raza ron  á las a rm as ,  
y  á los Moros , que están dent ro 
con  ellas los amenazan ,  
d i c i e ndo ,  que han de  mata r los ,  
si dá n  voces , y  no cal lan.  
Dexaron los  con  prisiones, 
y  qua t ro  , que los gua rda ran ,  
y  los demás  al jardin 
fueron , y ha l lando  en to rnada  
la puert a  , ent ra ron  , y á ellos 
A r l a x a  salió descalza,  
porque  no fuesen sentidas 
de  su Padre  las pisadas.
Y ¿iixoles , con silencio 
entrasen  has ta  su sala, 
p a ra  que sacasen de ella 
j o y a s ,  d ine ro s ,  y  galas.
M a s  quiso su mala  suerte,  
de  que el Padre  d isper ta ra  
al ru ido  , y todos juntos  
se asustan , y sobresa l tan.
M a s  el Renegado  aden t ro  
con g rande  priesa le abraza ,  
y  s iguiéndole otros  t res  
l legan , y  al M oro  le t apan  
la boca , y ent re  los qua t ro  
lo saca ron  en volandas,  
y A la em barcac ión  lo llevan: 
con la hija , que t u rb a d a  
estaba , h icieron lo mismo,

y  luego al matante  m archan ,  
pero el viento , que en el golfo 
entrasen , no los dexaba,  
con que se fueron por t ierra ,  
has ta  que de Argél se apar tan .  
A r l a x i  pidió á Don Diego, 
que á su Padre  lo dexaran  
en t ierra , v iendo que  el viento 
á su favor  conv idaba ,  
t íexaron libres los Moros,  
y  alegres las olas rasgan 
con la quilla , y á la noche 
siguiente al romper  del Alva 
las sombras  descubren  lejos 
de unas t ierras  di la tadas .  
Pusieron á ellas la proa; 
y l legando , en  t i e r ra  sal tan.  
Dexaron  la Saetía 
á un duro  peñasco a tada ,  
y por un Pastor  , que ha l la ron ,  
que  estaba gua rdando  cabras ,  
supieron , que no est'i lejos 
d e a l i i  la Ciudad  de Braga 
Fueron  á ella , y el Bau t ismo 
recibió con Fé M ar iana ,  
que por  este nombre  quiso  
perder  el nombre  de Arlaxa.  
Desposóse con Don Diego, 
y de allí á su lugar  pasan,  
d onde  hal lando vivo al Padre,  
supieron , c om o en la sala 
de  México siendo Oidor  
es tá  su he rm ano  , y lo agua rdan  
á vuel ta  de Fiota  , y quedan  
alegres  da ndo  mil gracias  
á  D i o s ,  porque desde Argél 
los t raxo  con bien , y a c ab a  
aqui  la histor ia  , y Juan  Perez 
pide perdón de sus faltas.

Con l icencia : E n  C órdoba  , en la Im pren ta  de Don Rafael  G a rc ía  
Rodr íguez  , Calle de la Librer ía .
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asomaba un lienzo puesto 
ea  la punta  de una caña,  
que haciendo señas con él, 
d a b a  á entender  , que l lamaba;  
mas dist inguir no pudieron 
quien l l amaba  , aunque miraban 
con atenc ión  , porque ea ella 
una  zelosia estaba, 
que embarazaba,  (i la vista 
lo menudo  de sus mal las,  
y acercándose  uno luego 
al instante  io levanta  
y viendo la acción volvióse 
á su sitio : V el cl ue estaba 
con Don Diego provó. á i r, 
po r  vér  de que hacen instancia  
en el l lamar , y lo mismo 
le sucedió , con que c lara
mente se reconoció 
era  Don Diego á quien l laman.  
Acercóse  , y el lenzuelo 
a rro ja ron , y él lo alza, 
y halló a tadas  en la punta  
qua tro  m nedas de plata: 
hizo una gran cortesía 
con la cabeza incl inada,  , 
d a ndo  á entender  , que agradece 
el que t an to  bien ê hagan;  
y á este n i tno t iempo dice, 
que  vid o una m ano  blanca 
m u y  c l a r a m e n t e ,  y con ella 
que la vet tana cerraban.  
A dm irados  se quedaron  
todos de vér  lo que pasa;  
y  al cabo  de breves dias 
en otra ocasion , que es taban  
solos los tres , por la misma 
p3¡ te vieron que asomaban 
ot ro lienzo , y sucedióles 
lo que en la ocasion pasada,  
porque á Don Diego fue á quien 
diez d o b l o n e s , y un a  c a r t a

arrojaron , y despues 
que ia ventana ce rrada  
estuvo , con alegría 
la nema al papel le rasgan 
po r  leerle , y no pudieron 
en tender  una palabra,  
porque los renglones dél 
en lengua Arabiga estaban. 
Queda ron algo confusos, 
y ai fin se de terminaban,  
que á un Renegado , que allí 
en tr a  , y es su c a m arada ,  
se lo diesen á leer, 
para  vér  si les dec lara  
lo que contiene , y por ser 
una acción tan arr iesgada 
el l legar á declararse  
á quien es de ley contrar i a  
temeroso  del peligro 
de esta suerte se repara  
diciendole  : este papel 
en un agujero en casa 
hallé e scond ido ,  y quisiera 
vieras si era de importanc ia .  
Recibióle el Renegado,  
y á leerle comenzaba,  
y  despues que por la vista 
por  extenso el pa¡;el pasa, 
le dixo : Cris t iano amigo, 
n o e s p o . i b l e  me persuada 
á cre«r . que este pape!, 
como tu d i c e s , lo hallaras , 
mas  no es mucho que receles, 
por  no saber  con quien hablas.  
M etió  la mano en el pecho,  
dél un Crucifixo saca, 
y le d xo : Yo te ju ro  
por aquesta Imagen Santa 
de Cristo á quien reverencio,  
y adoro  dentro  del  a lma, 
que te he de ayuda r  en quanto 
pudiere  , si tu me t ra tas



3a ve rdad  : porque la J igas,  
sin recela r te  de nada ,  
t e  he de referi r mi  historia: 
e scucha  , que no es m u f  larga. 
Yo  nac í  de humildes  Padrea 
en la C iu d a d  de  Calabr ia ,  
y  por  ser aficionado 
á  navegar  por  las aguas,  
d e  pescador  el oficio 
con gusto lo e jerci taba,  
m as  quiso mi mala  suerte 
de  que Moros me pescaran,  
y  á Argél  me t raxe ron , donde  
un M ercade r  me comprara ,  
el qual tenia  una  hi ja 
d isc re ta  , de  buena cara ,  
y  afic ionándome de ella, 
con  interés  de gozarla ,  
negué  la Fé y ciego sigo 
la  Secta M ahometana .
Con  ella me casé , y luego 
quiso el Cielo , que enviudara,  
y a rr epent ido del  ye rro ,  
que  hice , deseo que  h a y a  
é rd e n  de poder  pasar  
á  E s p a ñ a ,  F r a n c i a , »  Italia,  
p a ra  poder  desde alli 
i r  á  que me absuelva el Papa,  
y oyendo  aquesto Don Diego»

íe dixo quanto  le pssa.
Lo  escr i to decía  asi:
Q ua n d o  n a c í , las en trañas  
una Cris t iana caut iva,  
que era de mi Padre  esclava, 
m e  hizo , y  despues cr ióme,  
y  me enseñó á que rezara .  
E s t a  murió , y con Alá 
no dudo  fue , no á  las l lamas,  
porque  la he visto despues,  
y me na dicho , que me vaya  
don ie pued a recibir  
el Baut ismo , que me falta.
Y á mi parecer  , n inguno 
de los cautivos te iguala 
en la nobleza , y quisiera,  
que contigo uie l levaras ,  
que yo te daré  r iquezas, 
p*ra que de ellas te valgas; 
si quieres , serás mi esposo, 
y si no , no me e m ba raz a ,  
que Alá me d a rá  mar ido  
con quien esté bien casada. 
Solo la respuesta  espero,
y para  que puedas  dar la ,  
por  donde  este has recibido, 
l a  que te escr ibe te aguarda .
Y en el segundo R om ance  
se escribirá lo que fal ta .

Con  l i c e n c i a : E n  C ó r d o b a  en ia  Im p re n ta  de  D o n  Rafael  G a rc ía  
R o d r i g u e s , Cal le  de la  Librer ía .


